
LA DEFENSA. 

desgracia de ésta, los malis que le aquejan haa de 
aumentarse; pues si ea el tilo anterior celebraroa 
cesiones dobles por cobrar timbiéa doblemente las 
dietas los señores diputadosde la permanente y se 
comelíei-oD abusos incalifíc^bles, entre estos el de 
comprar para los asilados y bospUalados chocolate 
d peseta la libra, y despies hacerlo figurar en 
cuenta como si hubiera costado doble, hoy, quesera 
á más de correligionarios, parientes y allegados lo;> 
que ocupan los puestos principales, han de cometer, 
para llenar sus escuálidos bolsillos, más atropellos, 
más arbitrariodadesy más injusticias que Hevaron 
acabo los salientes. 

La provincia de Almería podría darse, como he 
dicho anteriormente, por satisfecha, si los diputa
dos entrantes viniesen á cumplir con los sagrados 
deberes á qqe les obliga la noble investidura del 
cargo que ejercen, pero desgraciadamente hau de 
o c u r r i r y con eXHjeraClÓu, lúa ailamoo abusos que 
en mi última csrta denuncié. 

¡Quiera Dios que me engañe en mis tristes augu-
rios 

Tal vez el ordenador de pagos abjure de sus 
errores y se Umita estrictamente al cumplimiento 
de su deber. 

Para conseguir esto, que debiera llevarlo á efec
to si queda en su corazón un resto de. ..compa
sión hacia la provincia, y á fln de que su prestigio 
no descienda hasta el último extremo, es necesario 
qué comience por repasar el estado de la beaeflceu-
<:iá, desatendida inhumanamente, y le preste los 
auxilios que en verdad necesita. 

Esprepiso también que exaa)ine el estado en que 
«e encuentra él honrado personal, que es tanto 
más acreedor al cobro de sus huberes, paralizado 
desde haca próximamente un año. cuanto que no 
exhala una queja contra su atórqaantador y sufre 
<:oa paciencia sus escaseces; después de prestar 
«teacióa coastauta al cumplimiento do sus debe
res. • 

Asimismo es necesario que registre la nómina del 
integórrinio secretario Sr. Calatrava, única perso
na que permanece neutral,en su puesto, sin deseeu-
der ni un ápice d»! cumplimiento honrado de su co
metido» y á quien adeudan ¡siete mil quinientas pe
setas! y haga cuanto pueda purqua ese débito Ú*M-
apáresea. 

Es iudispansabla'ademas que oo; ejerza opresión 
so:hre algunos pueblos, como antes hilo, enviando 
comisionados de apremio centra aquellos ayaota-
míeatús que ó no leson adictos ó nc se prestan á sus 
iadecoroBoa planes. 

Ye* necesario, sobretodo, que á esas nodrijs^s 
que amamantan tres, cuatro y cinco criaturatfi iül 
piradasen noble sentimiento de caridad, sa satis
fagan como se mereeeoj pues truo justo^^queja» que 
evijtanuna muerte ciert^ á esos i o felices expósitos, 
400 diguas dd iiteoclóu'y más que de atención de 
preferencia. Al no hacer esto," podrá dar lugar á 
qfle5»quell98 abandonen suscat'gosy ocurra lo que 
elaño anterior: que los niños ¡morían de hambrel 
miientras el ordenador de p>igos, .presidente de la 
Corporación provincial, llevaba adelaatadná sus ha
beres. 

Aslse conducen los que deben valar por los inte 
reses déla provincia y cumplir con losdeberei (jfte 
lesje&alan los cargos que desempeñan por modo 
taa arbitrario y escanoaloso. 

El Corresponsal. 
Almería n de Noviembre de 1888.» 

. Crónica Local. 
^a Regéniiia (\}i9 persigue con creciente interés 

tpáos losásttutos que tienen relación con nuestra 
jrrX)VÍncia, dicp: 

«Yaquehablamos de recursos de alzada y del 
íóioisterio'delaGoberoaciói», debenaog manifestar 
Qit««tra deseo de saber si ef Sr. Moret piensa ocu-
ptar«é,»lgun,a vejí del famoso expediente dejinéapá* 
o\4tfd de vis ríos concejales de Almería, pu^ es vî r-
d»derameaÍa;.t8Caudato8D lo que viene sucediendo 
«D este asjinto. 

Casi tan fissandaloso oomo lo de las grúas de] 
naerto^ de \á cual aun no ha tenido á bien enterar
te él â fior ministro de Fomento.» 
'. ^úi Regencia ignora, sin duda, que hace días pa-

SSAI expefiétite famoso de las incapacidades al Coo-
Luego ya vé cómo el Sr. Moret se ocupa del 

•suato para decretar el paŝ t á informa deí Consejo. 
A los dos meB«3. 

lifb puede darse on abandono más patéate que el 
eiii qae se hallan todos lod servicios municipales, á 
pesar de la nueva sra da bienaodaoxa con que pre
tenden alacioaroos. 

Con solo di<:>zsereD09, la mayoi; partd de las no
ches se presta la vi^laocia de veinte distritos ó 

barrios en que está dividida la población, todos 
ellos de una considerable extensión superflolal, re-
sultando un servicio el más lamentable y deficiente, 

\ sin qne pueda satisfacer nuestros deseos ser huma
no que explique en qué se ocupan los demás, has
ta treinta por lo menos, ó quióu cobra esas pagas 
sin prestar el servicio correspondiente. 

Otro tanto ocurre con los municipales, y ya lo 
hemos repetido muchas veces; pocos son los que ha
cen el servicio de su instituto, pues apenas concu
rren á la parada los bastantes para atender al re
peso en el mercado, que son los elegidos entre los 
buenos. La mayor parto se ocupan en los quehace-
j'ds duméiticos da las familins de los Concejales, ya 
con el cesto al brazo, ó acompañando los chicos á 
la escuela ó en otros usos, y el resto de ellos, de 
guardia en los ñelatos, sin saber qué guardan, ni 
qué auxilio prestan, postergaojloooo su presencia, 
oomo si fues«a custodia del urde^ púbUco,,los dere-
chosy atribuciones de superiores que ignoramos por 
qué sufren con su tolerancia estb abuso. 

En cambio se toleran al aire libre, como en no
ches pasadas, esos repugnantes escándalos iafantiles 
y gatunos quts condena toda persona culta, y no 
se halla un municipal que los corrija. 

Porque se ocupan en los fielatos. 
Hé aquí la causa de que á todo el mundo le sor

prenda tanto interés por los consumos. 
Que nos van á consumir. 

Aunque sea por los montes de N^ar. 
¡Calumniadoresll 

Están de enhorabuena los aficionados al arte 
musical que concuiren al Ca/é Suizo; pues á la 
vez que saborean el rico néctar que por café nos 
ofrecen los dueños del establecimiento, nos brindan 
con la más agradables veladas del invierno al es
cuchar los sublimes acordes del piano en la inter
pretación de las maguifí:as piesas que ejecuta tan 
magistraimeute el distinguido profesor JD. Enrique 
Villegas, 

Hace noches que, para mayor variedad, alterna 
con el armouium, en cuyo instrumento hemos 
siempre reconocido como una notabil.dad á dicho 
profesor, cuyos elogios de su talento artístico tan 
merecidamente le tributan los admiradores con sus 
unánimes y multiplicados aplaasosl 

Reciban nuestros plác mes los Sres. Campoy y 
^arzo^a po( tau oportuna adcyn ŝicióu, á la vez que 
elár. ViflegttS-qtti tan agraciables bsras «eeteati-
vas nos pro¿»orciooa. 

SI , como nos asegarao, el Sr. Campra sa presta i 
darcouciertiis eu diüho café aquellas noches que 
sus ocupacioues profesionales se lo permitan, com
pleto el cuadro en esta forma, no hay duda que 
también QÍ cómpíeta nuestra enhdrabuena. 

Epigramas. 
Uu pueblo de. loimejoros 

Se dtó fü feudo al diablo suelto; 
Y como «á rio revuelto 
Ganancia de pescadores,» 
Salió Curro entre clamorea» 
A mandar malos y buenos, 
Y uij j á propios y ágenos, 
Echando,el cuerpo hacia atrás: 
«NlCurtd,Jtue^|^#r más. 
Ni el pueofo puede ser menos.» 

» . 

Porque adviertes que te falta 
Una talla regular, 
Te h«ts arrujaiu á buscar, %, 
Moran, utm silla alta. 
Pero no me sobresalta 
Mirarte tan arrojada, • . 
Porque ya es caso probado 
Que, auuque pase algún desliz, 
BuüCa siempre el infeliz 
Cualquiera sitio elevado. 

¿Qué hay de la incapacidad del Alcalde de Nijar, 
D. Vicente Mootuya? 

¿Cuál es la causal 
¿Se ha 11 jvado á efecto? jEst&'̂ n cartera) 
¿Ua^tenido mayoría i su favor en aquel Munl-

cipioí , 
¿lia reclamado la minoría áeips'Concejal es? 
jEstá el avuuto en la Comisi<ía provincial} 
¿O se ha arreglado todo? , 
Dadas las amistades y aflni< â4 política del se-, 

ñor Montoya con ciertos elem^otos oomptacientes 
y de primer orden, dentro de l^.-^aipoteaOia de la 
familia. Claro es que la cosa no ^ ^ r A OB; res!jitll>' 
do desastroso. 

Es decir, que no pasará 4 mayores. , 
O por lo menos, que el Sr. Moutoya pasará por 

todo lo que le echen. 
O par donde le echen. 

Contestando el periódico La Bn^meia i Let 
Época, acerca de las decepciones que sufre Alme
ría que hecen ver taa^Aegro el porvenir, exclama: 

«Quisiéramos par^ciparde las esperanzas del 
colega, pero la condueta que el Cioy.erao viene ob
servando en los asnatos de Almería, no permite 
que nos bagamos.ilusiones. 

Hemos denunciado al señor ministro de Fomen
to lo ocurrido en la cuestión de las grúas, y nada 
ha hecho, consistiendo que se originen graves per
juicios al comercio almerieose; hsoios raclamado^ 
del ministro de la Gobernación el pronto despacho 
del expedíante de incapacidad de varios concejales, 
y ese expediente duerme el sueño de los justos, con 
gran satisfacción de los caciques ea. cayo provecho 
se forjó esa iniquidad. ' *' 

¿Como, pues, hemos de tener esperanza?» 

Comentando ¿a Ju^^tcía una gacetiUa de L<t 
Crónica Meridional, sobre las proporciones alar-
maotes que ha turnado la emigración en esta pro
vincia, y el aband moen que se tiene asunto de tan 
vitalísimo interés, dice: 

«La administración pública, ese eterno roedor de-
las entrañas del país, ha {Ktltdo evitar todo eso, ya 
regularizando la?.condiciones «leí fisco, ya destra
yendo paulatinamente Bqu::llos medios de tributa
ción onerosos y cuasi innecesarios, ya emprendien
do al amparo de sus recursos ó de la prestación de 
su apoyo, obras públicas, ya en fin, declarando 
guerra á muerte, sin cuartea á ese caciquismo mi
serable, indigíoy feroz, que pone su planta maldi
ta sobre todas las ioiciativas generosas, sobre todos 
los entusiasmo^, sobre todas las realidades que, le
vantadas á impulso del esfuerzo humano, $on el 
bienestar de los pueblos y la tranquilidad dé los ciu
dadanos. 

Almería es pobre, y por eso mismo, si no fuesen 
otros los derechos que alegase, bastaría su situa
ción para que el Estado la ateadiese y la prote
giese. 

Haga algo el Sr. Canalejas: continúe el Sr. Mo
ret aquéllos estudios qué, acerca de la eEáigrs^ióa 
en las pi'ovincias españolas, preparó el Sr. Alba-
reda tlasde el, oiinisterio de la Q:obernación.» 

Nosotros eh hoobr;4 Ja verdad Habernos afiadlrî  
que a br. Canallas, ministro de lioy. ie estamos 
harto reconocidos, porque nos constan sus e»faer*. 
sos en bien de está Provincia; pero al Sr, Morét. 
mioistro de ayer, que conoce perfectamente las 
necesidades y defectos de la máquina goberna men
tar, obstrucionada por el más vergonzoso de los ca*> 
ciquismus, y en cuya* manos está él manubrio qM^ 

'puede regularizar sus movimientos, sí nos deja 
inochisimos que desear. 

En la escuela da Artes y Oficios parece que reina 
el desbarítjuste mayorm^/tíe; conocido en centro al
guno de enseñNoza. 

No parece sino ,que los catedráticos cobran sus 
pagas del Muüiclpio, qu<) losiiens en atraso, y es
ta contrariedad les releva del cumplimiento estric
ta de.su deber. 

.Unos no asisten á las ciases; otros lo hacen cuan-> 
do.lo tienen por cotnveoiente y otros selar.gaQ coBi' 
viento fcesco, sin decir siquiera al Director «t̂ C 
queda eso.» 

Llamamos la atención del iauy celoso Comisario 
' régic D. Eusebio'Sánchez, par* que sin cooteoír 
; placiónos llame al orden á los prefespres de la est 
cuela, y sí estos, validos de la omnipotencia caot-
quil, no escuchan sus excitaciones, dir^ase eon sa 

:aco8tuimbrada independencia y energía al Sr. Mi?* 
uiítro de Fomento, pttra qt'.e releve por otros, eso» 
doctores de las artes qifa cqtl tanto aprovechamien
to a guuos de. ellos cultivan y trasmiten á sus dUr 
cipuigs, si es que por «u dobie ó.triple naturales» 
oficial no, puedan ó no quieren llevar sobre si la 
pesada carga de asistir diariamente á sus clases res
pectivas. 

.¿Qué hay sobre recaudación del impáseto de cft* 
nales y puestos públioes, que en et aftovde 188d-B7 
aleeoydio'.i 7 4 8 000 pesetas y hoy tolo van cobra
das iiua8:5(^} ,,. .,.| 
• ¿Hiio rendido su cuenta los cobradores ée ese {ati-

•pues^íi?'.. -,.,,: y, 
tAquftfo han entregado losooartos? 
¿Por q'tit han quedado rasantes? 

': |i|>eetm.o$ algo-más, ó ecbaaos aa velo sobre el 
'' p á s a ' d í o ' • • • • • 

Y sobre las canales) 
I*-- • . 1 - . . j • • - I I • II • _ i 

Alakecia.—>Inp. 4a Li PaoTiKou. 
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